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			RESUMEN

			Una significativa presencia de mujeres en el espacio universitario motiva la necesidad de investigar sobre la cultura de género en las universidades, máxime cuando persiste la discriminación e inequidad hacia las mujeres en estos espacios educativos. Para atender esta necesidad se realizó un análisis documental. El presente texto da cuenta de las líneas teóricas que auxilian en el análisis de la cultura de género de las universidades, los temas y las evidencias de la desigualdad de género. Las y los autores de los estudios revisados coinciden en la oportunidad invaluable que tienen estas comunidades como formadoras que cuestionen y renueven el modelo social y cultural de los estereotipos de género. Se proponen, asimismo, puntos de encuentro entre el enfoque socioformativo, en su eje del desarrollo social sostenible y la construcción de una cultura de equidad de género en los espacios universitarios.

			Palabras clave: cultura de género; desigualdad; universidad; socioformación; desarrollo social sostenible.

			ABSTRACT

			A significant presence of women in university’s spaces prompts the need to investigate gender culture in universities. Mainly, since discrimination and inequities still persist towards women in educational spaces. To assist this, need a documental analysis was done. This text expounds the different theoretical lines that help in the analysis of gender culture in universities, as well as, the subjects and evidence of gender inequality. The authors of the reviewed studies concur on the invaluable opportunity that this communities have as trainers that question and renew the social and cultural model of the gender stereotypes. Hence, an agreement is proposed between the socioformative focus, in its axis of sustainable social development and the construction of a culture of gender equality on university spaces.
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			Introducción

			En las últimas dos décadas se ha verificado una presencia significativa de mujeres en los espacios universitarios, hecho que llama la atención pues desde los orígenes de la escuela moderna su composición había sido mayoritariamente masculina (Buquet, Cooper, Mingo & Moreno, 2013). La educación había sido una opción negada para las mujeres. En la historia contemporánea sólo los hombres habían tenido este privilegio (Serret, 2008, citado en De Garay & Del Valle-Díaz, 2012). Diferentes roles asignados a hombres y mujeres en la sociedad destinaban a las mujeres a tener un estatus social inferior que los hombres. El arribo de las mujeres a las universidades fue un largo proceso, propiciado por uno de los movimientos más importante del siglo XX: los movimientos feministas, que con sus reflexiones teóricas y activismo comenzaron a nombrar las diversas inequidades que viven las mujeres, destacando, entre otros temas, la exclusión que habían tenido en la educación (De Garay & Del Valle, 2012). También una diversidad de ordenamientos jurídicos, políticas públicas de orden nacional o internacional han destacado las desigualdades, lo que llevó a la elaboración de lineamientos para propiciar el acceso de las mujeres a la educación. 

			En 1998, la UNESCO dio a conocer la Declaración mundial sobre la educación superior en el siglo XXI: Visión y acción, señalando como objetivo prioritario el fortalecimiento de la participación y promoción del acceso de las mujeres a espacios educativos (Montané & Pessoa, 2012). De esta declaración mundial partió el interés de algunas instituciones por seguir este ordenamiento en México. El Instituto Nacional de las Mujeres (INMUJERES) y la Asociación Nacional de Universidades Institutos de Educación Superior (ANUIES) impulsaron la creación de la Red Nacional de Enlaces Académicos de Género en México, con la idea de promover la inclusión de la perspectiva de género en las universidades (Palomar, ٢٠١١). Asimismo, el 25 de septiembre de 2015, la Organización de las Naciones Unidas (ONU), aprobó la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible que, entre uno de los 17 objetivos, se pretende alcanzar la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de todas las mujeres y niñas. En su numeral 20 señala expresamente: “Las mujeres y las niñas deben tener igual acceso a una educación de calidad, a los recursos económicos y a la participación política, así como las mismas oportunidades que los hombres y los niños en el empleo, el liderazgo y la adopción de decisiones a todos los niveles” (ONU, 2015, p. 7). Es importante destacar la importancia de que dicha meta sea vista bajo la necesidad de replantear la caducidad que presentan los mencionados objetivos, bajo la imperante necesidad de definirlos bajo la perspectiva del desarrollo social sostenible (Luna-Nemecio, 2020).

			En las reflexiones sobre el papel de las universidades en la actualidad, se coloca el énfasis en la trascendencia que tiene la educación para garantizar sociedades igualitarias y democráticas, además de la importancia que tienen en la producción, transmisión y divulgación de saberes y conocimiento, pero sobre todo, se hace alusión a la transformación y cambio que pueden propiciar una educación igualitaria en las y los estudiantes con nuevos discursos en las instituciones universitarias. Mas para proponer los contenidos de una educación equitativa, antes es necesario ¿conocer las particularidades de las relaciones de género de las universidades?, ¿qué desigualdades se presentan?, ¿cómo arribar al conocimiento de su cultura de género? (Buquet, et al., 2013; Palomar, 2005: Acuña-Rodríguez, 2014).

			Al hablar de cultura de género en las universidades, nos referimos, al conjunto de pautas de pensamiento y acción, modos de actuar, regulados por repertorios de normas que se sustentan en un conjunto de valores que legitiman y hacen comprensibles comportamientos, creencias, símbolos, lenguajes, constituyendo un conjunto de prácticas, costumbres, hábitos naturalizados, legitimados e institucionalizados (García-Pérez, Rebollo, Vega, Barragán-Sánchez, Buzón & Piedra, 2011). El género, como parte de la cultura, está presente en la vida de las instituciones y se expresa en todos los niveles de su funcionamiento. Es paradójico que, si bien los estudios de género surgieron en los espacios universitarios, fue hasta hace muy poco que las y los investigadores miraron hacia el interior de las comunidades universitarias para conocer la situación que guarda la igualdad de género en éstas (Ballarín, 2015; Díaz & Anguita, 2017; Tomás, Castro & Durán, 2012; Castillo & Gamboa, 2013). 

			¿Dónde está?, ¿cómo se reproduce?, ¿quiénes sostienen la desigualdad en las universidades? ¿Cuál es el principio simbólico de ordenamiento social que establece un principio de diferencias, privilegios y jerarquías entre hombres y mujeres en los espacios educativos? El propósito de este estudio documental es dar respuesta a estas interrogantes, así como conocer las propuestas que se deslizan hacia el necesario cambio y transformación que requiere la universidad en donde prevalezca el respeto y la equidad (Buquet, et al., 2013, Páramo, 2010); y, en esta perspectiva, vincular el aporte que daría el enfoque educativo de la socioformación y del desarrollo social sostenible, que plantea la innovación de los procesos formativos a todos los niveles, centrándose en la gestión del talento humano y la resolución de los problemas del contexto, vinculando el pensamiento complejo. 

			A partir de lo expuesto líneas antes, el estudio documental tiene las siguientes metas: 1) Definición del concepto de cultura de género en las universidades y líneas teóricas que auxilian en el diagnóstico de dicha cultura; 2) Sistematizar los aportes de las investigaciones sobre la cultura de género en las universidades; 3) Iniciar una reflexión sobre la importancia y los aportes que tendría la relación del enfoque socioformativo y el desarrollo social sostenible en la construcción de una cultura de equidad en las universidades.

			Metodología

			Tipo de Estudio 

			El análisis documental llevado a cabo fue de tipo cualitativo (Rodríguez & Luna-Nemecio, 2019), para conocer qué cultura de género existe en las universidades, formas de abordar las temáticas relativas y conocer el marco teórico utilizado y resultados de los estudios. En el presente texto se entiende por análisis documental la búsqueda y recuperación de información sustancial sobre el tema de la cultura de género en la universidad con el fin de reflexionar, procesar y seleccionar lo más pertinente hacia la solución de los objetivos de la investigación (Hernández-Ayala & Tobón-Tobón, 2016). Se utilizaron tanto fuentes primarias como secundarias de investigadores e investigadoras que analizan y profundizan en algunos aspectos del tema. En su mayoría se trató de artículos de revistas, capítulos de libros, libros y normatividad nacional e internacional. Un rasgo del análisis documental consiste en presentar información de forma distinta a la original, generándose así un nuevo documento que enriquece el tema tratado (Peña & Pirela, 2007) y en ese sentido se encuentra enfocado el presente análisis.

			Categorías de Análisis

			En el análisis documental sobre la cultura de género en las universidades, nos basamos en las siguientes categorías que permitieron la selección, organización y análisis de la información (ver Tabla 1). 

			Tabla 1. Categorías utilizadas en el estudio

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Categorías

						
							
							Subcategorías

						
							
							Preguntas o componentes

						
					

					
							
							Cultura de género en la Universidad

						
							
							Teoría de género

							Sexismo

							Discriminación

							Estereotipos de género

							Utilidad del concepto de género

							Equidad de género

						
							
							¿Qué significa la cultura de género?, ¿Cómo conocer la cultura de género en las universidades?

							¿Qué es el sexismo, la discriminación, los estereotipos de género?

							¿Es útil el concepto de género?

						
					

					
							
							Perspectiva de género

						
							
							Metodologías para conocer la cultura de género 

						
							
							¿Qué es la perspectiva de género?, ¿Qué implicaciones tiene en las universidades esta perspectiva?

						
					

					
							
							La socioformación y la cultura de equitativa de género

						
							
							Desarrollo social sostenible

						
							
							¿Qué es la socioformación?, ¿Qué puntos de encuentro tienen la socioformación y la cultura equitativa de género?

						
					

				
			

			Fuente: Elaboración propia.

				En la presente indagación se tuvieron en cuenta los siguientes criterios para seleccionar los textos: 

			Se buscaron fuentes primarias y secundarias sobre el tema. Se llevó a cabo un análisis de textos académicos que abordaran aspectos relacionados con la “cultura de género en las universidades”, que se ubicaron en las siguientes bases datos: Google Académico, Scopus, Scielo y Redalyc.

			La selección se realizó a partir de las palabras clave: cultura de género y universidad; teoría de género; desigualdad de género, igualdad de género y universidad; género y docencia, de forma complementaria se utilizaron las palabras: “feminismo”, “educación y género”, “enfoque de género y universidad”, “perspectiva de género y universidad”.

			Todos los artículos fueron publicados en el periodo de 2003 a 2017. 

			También se revisaron libros importantes sobre teoría de género y desigualdad de género, que se ubican fuera del periodo señalado pero que eran de consulta indispensable.

			Se utilizaron, asimismo, acuerdos y leyes nacionales e internacionales para fundamentar la influencia de dichos lineamientos en las indagaciones sobre la cultura de género en las universidades.

			Documentos Analizados 

			En total se seleccionaron, analizaron y sistematizaron 55 textos (39 artículos, 12 libros y 3 lineamientos oficiales y 1 internacional), valorados de relevancia para el estudio y que cumplieron con los criterios señalados líneas antes, los cuales se describen en la Tabla 2. 

			Tabla 2. Documentos Analizados en el Estudio
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							Artículos 
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							Libros
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							9

						
							
							3

						
					

					
							
							Lineamientos oficiales México
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							Lineamientos internacionales

						
							
							1

						
							
							
					

				
			

			   

			Fuente: Elaboración propia.

			Resultados

			Cultura de Género en la universidad 

			Se refiere a la serie de comportamientos, representaciones y prácticas que se presentan en una institución universitaria. Si en la mayoría de los estudios analizados se señala la existencia de desigualdad en las universidades, luego entonces, hay que saber en dónde está, cómo se produce y quiénes la sostienen (Buquet, et al., 2013; Palomar, 2011). También la cultura de género en la universidad es definida como red de signos, prácticas, tradiciones y costumbres, rutinas, rituales e inercias propias de una institución, donde se tejen los conflictos y negociación entre la diversidad de individualidades generando diversos juegos de poder (Acosta, 2012).

			La forma de conocer esta cultura de género se ha realizado a través de investigaciones que diagnostican la manera como, mujeres y hombres, construyen y viven el género en la comunidad universitaria (académicos, administrativos y estudiantes), mostrar cómo se presenta la desigualdad, pues el género como principio simbólico de ordenamiento social conforma una estructura invisible y naturalizada, con efectos en todas las dimensiones de la vida cotidiana institucional (Palomar, ٢٠١١; Acosta, 2012; Piedra, García-Pérez, Fernández-García & Rebollo, 2014). Los diagnósticos de género habrían de dar a conocer no sólo el mundo de las mujeres sino la situación del género, es decir, de mujeres y hombres.

			Teoría de género 

			En la sociedad contemporánea ha persistido una mirada masculina en el mundo del conocimiento, sustentada en la supuesta inferioridad intelectual de las mujeres, por ello durante milenios las mujeres fueron excluidas de los ámbitos del saber. A partir de la segunda mitad del siglo XX, grupos de mujeres intelectuales y académicas construyeron un discurso propio que rompió con el discurso dominante sobre la feminidad y esa supuesta inferioridad. El concepto de género comenzó a utilizarse en las ciencias sociales a finales de los años 70, con el objetivo de diferenciar construcciones sociales y culturales con la biología (Lamas, 2000). Había que explorar cómo es que la diferencia sexual se convirtió en desigualdad entre hombres y mujeres.

			El género es una herramienta teórica que permite mostrar la forma cómo, a partir de lo biológico, se asignan determinadas características apropiadas para las mujeres y los hombres, develándose la construcción social de la subordinación de la mujer y ciñéndola a ciertos espacios de actuación, que se pueden observar en el resultado de la producción de normas culturales, actitudes, sentimientos, valores, símbolos, conductas y actividades que la sociedad asigna y exige de forma diferente a la mujer y al hombre (Lamas, 2000; Lagarde, 1997; Palomar, 2011; Montané & Pessoa, 2012; Durán, 2012; Trejo, Llaven & Pérez, 2015; Mingo & Moreno, 2017). Para Izquierdo (1998), la aproximación crítica a esta concepción no contempla la vida como un resultado, sino como un proceso, es decir, comprender a los sujetos construidos socialmente y, por tanto, condicionados, pero así mismo capaces de transformación.

			Para algunos de los planteamientos feministas, el género sirve para visibilizar los papeles que tradicionalmente se ha asignado a las mujeres, presentándolas como sujetos pensantes y críticos (Palomar, 2011). La vinculación de género y feminismo tiene una dimensión política que busca una transformación para ellas y la sociedad en donde están inmersas. 

			Las posibilidades del concepto de género son variadas y dependen de los objetivos en función de políticas, economías y sociedades, ya sea para ámbitos educativos, familiares, políticos, los medios de comunicación, etc., es decir, depende del actor social que los utiliza, tales como políticos, autoridades, académicos, activistas sociales y ciudadanos (Palomar, 2011). Scott (2008) apunta que la utilización del concepto de género en la academia en los últimos 25 años ha sido en dos vertientes: el género referido únicamente a las mujeres y el género como construcción cultural de la diferenciación sexual, abordando las relaciones sociales de los sexos, mostrando que no hay un mundo de las mujeres aparte del mundo de los hombres, la información de las mujeres nos habla sobre los hombres (Scott, 2008). Para Palomar (2016), fueron las ciencias sociales las que convirtieron al concepto de género en una herramienta poderosa para explicar las desigualdades que se habían construido a partir de una diferenciación netamente sexual, utilizando al género como herramienta política y de acción, generando conceptualizaciones útiles como desigualdades sociales, violencias de género, conflictos de género y políticas de género.

			A continuación, se definen otros conceptos que se derivan de la teoría de género y que sirven para develar las desigualdades de género que suceden de manera cotidiana y que precisan ser nombradas. Diversos feminismos y estudios de género han retomado la frase del filósofo francés Steiner (2013) quien aludiera a que lo que no se nombra no existe y es en ese sentido que la teoría de género ha buscado nombrar y con ello visibilizar situaciones y conceptos tales como: sexismo, discriminación y estereotipos de género.

			Sexismo

			Se define como una discriminación basada en el sexo de las personas, que beneficia a un sexo sobre otro, es decir, muestra a la mujer como un ser inferior a partir de sus diferencias biológicas con el hombre (INMUJERES, 2007). El sexismo afecta a hombres y mujeres, pues mientras las mujeres son educadas para estar en el ámbito privado de la casa y los hijos, a los hombres se les educa para ejercer el poder, en el ámbito público, todo ello representando desigualdad, pues las mujeres están limitadas a ejercer ciertas funciones sociales (Castillo & Gamboa, 2013).

			Los estudios de género también han mostrado los daños que se generan para los varones. De esta dimensión se han ocupado también los estudios conocidos como de las masculinidades (Figueroa, 2014, Salguero, 2013, Endara, 2018, Bonino, 1998) en los que se reflexiona sobre la situación de hombres y su malestar en los roles sociales y en donde se han generado también conceptos de utilidad como, por ejemplo, la masculinidad hegemónica referida por Kaufman (1995), o las precisiones en torno a los micromachismos (Bonino, 1995). Entre otras autoras y autores que se han interesando en estudiar el género desde diversas perspectivas.

			Por todo lo antedicho, una educación no sexista implicaría la reestructuración de los programas de estudio de las currículas universitarias que eliminen los estereotipos de género, el lenguaje sexista (INMUJERES, 2007). También el sexismo es visto como un acto performativo que se presenta en el lenguaje y en los actos de comunicación como puestas en escena ritualizadas y que en las prácticas sociales legítima la condición de sujeción y subordinación de las mujeres, exhibiendo “el desprecio, el temor y el deseo que el sexo débil inspira” (Mingo & Moreno, 2017).

			Discriminación

			En México la definición de discriminación se encuentra establecida legalmente en la Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación que tiene como objetivo principal “promover la igualdad de oportunidades y de trato” y en su artículo 1º., inciso III la define como: “toda distinción, exclusión, restricción o preferencia que, por acción u omisión, con intención o sin ella, no sea objetiva, racional ni proporcional y tenga por objeto o resultado obstaculizar, restringir, impedir, menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio de los derechos humanaos y libertades, cuando se base en uno o más de los siguientes motivos: el origen étnico o nacional, el color de la piel, la cultura, el sexo, el género, la edad, las discapacidades, la condición social, económica, de salud o jurídica, embarazo, lengua, religión, opiniones, preferencias sexuales, estado civil o cualquier otra, tenga por efecto impedir o anular el reconocimiento o el ejercicio de los derechos y la igualdad real de oportunidades de las personas (CNDH, 2018). Varios de estos motivos han sido utilizados para mostrar la inequidad de que han sido sujetas no sólo las mujeres (Trejo, Llaven & Pérez, 2015), sino a la comunidad LGBTIQ y aliados, excluyéndoles y limitando su acceso a la equidad en todas las esferas de la vida social, económica, política, cultural y señalando las diversas formas de violencias en su contra.  

			Estereotipos de género

			Se definen como las creencias, mitos y prejuicios que crean grupos humanos en una sociedad determinada, y son sociales en la medida que son compartidos por sus integrantes, es decir, invaden nuestra forma de pensar y señalan comportamientos esperados de mujeres y hombres (Palomar, 2011; Díaz de Greñu & Anguita, 2017). Con frecuencia son despectivos respecto a la situación de las mujeres. Los estereotipos no son estables, pues se modifican de una sociedad a otra, así como en el tiempo y el espacio. A pesar de la presencia de las mujeres en los espacios educativos y su inserción en el trabajo remunerado, varios autores señalan la segregación horizontal que se escenifica en las universidades con la presencia de más mujeres en las disciplinas de las ciencias sociales y menos en las áreas científicas; también destacan que a partir de los estereotipos de género, con frecuencia profesores y profesoras, inconscientemente, tratan de distinta forma a mujeres y hombres en el aula (Piedra, García Pérez, Fernández-García & Rebollo, 2014), aunque en el liderazgo hombres y mujeres tienen el mismo potencial, éste se sesga en los procesos estructurales, ya que “parte del contexto cultural, las expectativas y las preferencias de cada individuo para conformar los roles sociales de género” (De Garay, 2013, p. 287).

			Utilidad del concepto género

			En los años ochenta se presentan una serie de debates en torno al concepto de género, lo que ha producido una reflexión sobre su adecuada utilización (Izquierdo, 1998). Hay que destacar, que de los textos analizados para este estudio documental, únicamente abordan este debate los textos teóricos sobre el género, mientras que la mayoría utilizan el concepto de género en su acepción más conocida, aquella que se establece a partir del esquema sexo-género, destacando la utilidad del mismo, señalando que en la cultura actual en que vivimos nuestras actividades siguen codificadas como actividades masculinizadas y feminizadas, funcionando, también así, en las relaciones de género y poder. Para Bogino y Fernández-Rasines (2017), la crisis del concepto de género se presenta con la institucionalización de los estudios de género, pues éstos perdían su sentido crítico, por lo que dicho autor enfatiza la necesidad de seguir empleando el concepto de género para el análisis social, para interrogarnos cómo es que se establecen los significados diferenciados, qué implican y en qué contextos se presentan. 

			Para Palomar (2011), el concepto de género sigue vigente, pues hay poca consciencia en hombres y mujeres sobre la forma naturalizada de ser hombre o mujer culturalmente, no hay capacidad de darse cuenta de “esas reglas de una manera reflexiva y consciente, y menos aún de dar cuenta de lo que explicaría la existencia misma de esas reglas y no de otras, así como tampoco de la racionalidad de género que subyace en el orden institucional” (p. 30) y, si se da el caso, de que en hombres y mujeres haya un reconocimiento de esta situación o de su condición, hay resistencias al cambio.

			Equidad de género

			La equidad de género es un principio de justicia que reconoce la existencia de las diferencias sociales y la diversidad de necesidades de las personas, de los grupos y de los ambientes. En la equidad se incluyen dos ejes: el respeto y garantía de los derechos humanos y la igualdad de oportunidades para hombres y mujeres, en ese sentido las políticas de equidad no sólo se refieren al acceso al bienestar material, sino suponen cambios en la configuración socio-cultural de las relaciones de poder, lograr la justicia y la cohesión social (Glosario INMUJERES, 2007; Rebollo, Piedra de la Cuadra, Sala, Sabuco, Saavedra & Bascón, 2012; Ordorika, 2015).

			En el Artículo 6º. de la Ley General para Igualdad entre Mujeres y Hombres promulgado en México en el año 2006, se señala que igualdad de género se refiere a la eliminación de toda forma de discriminación en cualquiera de los ámbitos de la vida, que se originé por pertenecer a cualquier sexo. Toda política de equidad o de igualdad en las instituciones educativas necesita eliminar los estereotipos de género, acabar con los modelos de reproducción social y optar por modelos transformadores tomando en cuenta los comportamientos, aspiraciones y necesidades específicas de las mujeres y de los hombres, con un mismo valor y favorecidos de la misma manera (Ley General para la Igualdad entre Hombres y Mujeres, INMUJERES, 2007; Piedra, García-Pérez, Fernández-García & Rebollo, 2014; Ion, Duran-Bellonch & Bernabeu, 2013). 

			Perspectiva de género

			Uno de los aportes fundamentales de la teoría de género es la herramienta conceptual de la perspectiva de género, que se entiende como la mirada, el enfoque, la visión que permite analizar las características que definen a las mujeres y a los hombres de manera específica, así como sus semejanzas y diferencias, contribuyendo, de esta forma, a la “construcción subjetiva y social de una nueva configuración a partir de la resignificación de la historia, la sociedad, la cultura y la política desde las mujeres y con las mujeres” (Largarde, 1997, p. 13). Asimismo, es una acción para transformar los términos de las relaciones sociales y una voluntad política para alcanzar la equidad y la igualdad (Vargas, 2011; Durán, 2012). La utilización de la perspectiva de género permite nombrar de otra manera las cosas, mostrar los hechos ocultos dándoles otro significado. Los estudios de género comenzaron como un acto de revisión, proporcionaron un modelo del pensamiento, que permite la revisión y corrección consistente (Tomás & Durán, 2012; Anguita, 2011).

			Los estudios de género que comenzaron su institucionalización en 1980, parten de las concepciones tanto del género como de la perspectiva de género en sus reflexiones y sus aportaciones (Bogino & Fernández-Rasines, 2017; Montané & Pessoa, 2012; De Garay, 2013). La posibilidad de generación de nuevo conocimiento se presenta con la creación de centros, programas o institutos dedicados a los estudios de género en las universidades, así como la incorporación de dicha temática en los programas y planes de estudio, fortaleciendo de esta forma las herramientas teóricas y de transformación social (Buquet, 2011). La perspectiva de género exige de mujeres y hombres “cambios personales, íntimos y vitales, que no son aceptados por muchas personas que hoy usan el género como si fuera una herramienta técnica, neutra y edulcorable” (Lagarde, 1997, p. 21).

			Metodologías para conocer la cultura de género en las universidades 

			Como se ha señalado, por la complejidad de las comunidades universitarias, es difícil utilizar una única propuesta de diagnóstico o análisis. El objetivo central de todas las investigaciones documentadas es la de evidenciar la existencia de inequidad de género en las universidades, a partir de metodologías cuantitativas (cuestionarios, datos estadísticos oficiales, pruebas ad hoc) (Piedra, García-Pérez, Fernández-García & Rebollo, 2014; Palomar, 2011; Páramo, 2010) y cualitativas (entrevistas a profundidad, encuestas semiestructuradas, grupos de discusión, registro de anécdotas y observación sistemática, etnografía, estudios de caso) (Ríos, Mandiola & Varas, 2017; Rebollo, Piedra de la Cuadra, Sala, Sabuco & Saavedra, 2012), o ambas, generando instrumentos e indicadores para analizar temas específicos y en algún sector de la comunidad universitaria, por ejemplo, la invisibilidad de las mujeres en la academia y obstáculos para el desarrollo profesional, representaciones, códigos, roles y estereotipos de género en las y los docentes y en las y los estudiantes, segregación disciplinar, percepciones o actitudes hacia la igualdad, sexismo, etc. Y metodologías mixta para los estudios de toda la comunidad universitaria, por el tamaño y las diferencias que se pueden encontrar en las diversas instituciones de educación superior, la propuestas es llevar a cabo estudios que puedan arrojar una visión de la cultura de género de cada institución, a partir de una pregunta base: “¿cuál es la precisa forma de convivencia que, a partir del orden de género, se construye en el mundo universitario como parte de la cultura institucional de determinada universidad?” (Palomar, 2011: p. 13).

			Entre los temas de los que parten las investigaciones sean cualitativas o cuantitativas revisadas, destacan:

			La dominación masculina, como principio simbólico de ordenación social (Bogino & Fernández-Rasines, 2017; Donoso, Montané & Pessoa, 2014).

			Feminización de la matrícula de las universidades (Buquet, et al, 2013; Ríos, Mandiola & Varas, 2017).

			Algunas propuestas de políticas públicas sobre la educación y la igualdad de género (Acuña-Rodríguez, 2014; Bas, 2014).

			La discriminación es deliberada e inconsciente, pues es encubierta por las costumbres y tradiciones de la comunidad estudiada (Palomar, 2011; García-Pérez, et al, 2011) .

			Uso de un lenguaje sexista (De Garay & Del Valle, 2014; Tomás & Durán, 2012).

			Es importante señalar que el diagnóstico de la cultura de género en las universidades proporciona insumos necesarios para elaborar un diagnóstico y abrir el camino a una cultura institucional de equidad o igualdad de género (Palomar, 2011). Los resultados obtenidos en estas investigaciones han sido de gran relevancia y sientan los precedentes para subsiguientes estudios en otras universidades. Por ejemplo, de las investigaciones analizadas, se destaca que:

			1) Existe desigualdad a partir de observar que, en la actualidad, hay un mayor número de mujeres estudiando, pero aunque las mujeres han accedido a los estudios universitarios, sus oportunidades de crecimiento profesional y académico son muy limitadas en comparación con los hombres… (Ion, Duran-Bellonch & Bernabeu, 2013; Tomás & Durán 2012; De Garay, 2013; Acuña-Rodríguez, 2014).

			2) La cultura organizativa de las universidades, que sigue siendo muy jerarquizada y dominada por los hombres, conlleva exclusión de las mujeres (Ion, Duran-Bellonch & Bernabeu, 2013; De Garay, 2013).

			3) En el desempeño académico, el sexo es un factor de gran incidencia. Aún cuando las mujeres enfrentan condiciones más adversas para estudiar (tales como: doble o triple jornada de estudio y trabajo, quehaceres domésticos, crianza de hijas e hijos u otros familiares), se gradúan en mayor cantidad que los hombres (Acuña-Rodríguez, 2014).

			4) En el Informe Sombra para la Convención sobre la Eliminación de todas las formas de Discriminación contra la Mujer de los años 2007 a 2010 (Agenda Política de Mujeres, 2010), se menciona que: el sexismo y la discriminación siguen extendidos en el sistema educativo, pocas mujeres han ingresado a la educación técnica y al ámbito de la ciencia y tecnología, persistiendo brechas de género en el mercado laboral debido a la falta de estímulo para ingresar en campos tradicionalmente masculinos, con frecuencias, las mujeres reciben salarios menores que los hombres por el mismo tipo de trabajo. Pocas mujeres se encuentran en puestos de toma de decisiones dentro de su campo de trabajo (Acuña-Rodríguez, 2014; De Garay, 2013).

			Algunos estudios se auxilian de otros conceptos de las ciencias sociales en aras de enriquecer los resultados de sus investigaciones. Por ejemplo, a partir de ver a la escuela como un microcosmos social, concepto tomado de la sociología, se señala que el género, aprendido socialmente e inseparable del sexo, está presente en los programas educativos, en los libros de texto, en el lenguaje cotidiano; en el currículo oficial oculto, está todo aquello que está regido por una ideología sexista que promueve la desigualdad (Vargas, 2011; Díaz de Greñu & Anguita, 2017). También, por ejemplo, a partir de evaluar las buenas prácticas coeducativas en los centros educativos de Andalucía, España, enmarcados en el Plan de Igualdad estatal, se propuso la creación de un responsable de la igualdad con el objetivo de corregir los desequilibrios derivados de roles de género y promover la inclusión (Rebollo, Piedra, Sala, Sabuco, Saavedra & Bascón, 2012).

			Al tomar el género como un elemento para evaluar la calidad de la educación, se evidencias las profundas problemáticas y dificultades de las mujeres en las universidades, como el famoso “techo de cristal”, la “cortina de humo”, la “pared de la maternidad”, las expectativas frustradas, el acoso sexual, la invisibilidad ante los colegas masculinos, las dificultades de conciliación familia-trabajo, los procesos de exclusión en la promoción profesional, etc. (De Garay, 2013; Donoso, Montané & Pessoa, 2014; López-Francés, Viana-Orta & Sánchez-Sánchez, 2016).

			Se analiza el currículo oculto, visto como el conjunto de ideas, prejuicios, experiencias, etc., que sin darse cuenta se transmite a las y los estudiantes, a pesar de contar con un currículo oficial se ofertan otras ideas (Díaz de Greñu & Anguita, 2017). A partir de indicadores sobre la percepción de desigualdades de género en la universidad, tomando como base el reconocimiento académico en forma de publicaciones y dirección de proyectos, la presencia en medios de comunicación y la presencia en diversos ámbitos de la actividad académica: docencia, investigación y gestión (Ion, Duran-Bellonch & Bernabeu, 2013; Tomás & Durán, 2012). A partir de una metodología cuantitativa centran su diagnóstico en conocer las actitudes e ideas sobre el género o la igualdad de género (Piedra, García-Pérez, Fernández-García & Rebollo, 2014).

			La socioformación y el concepto de género

			La socioformación es una propuesta educativa creada colectivamente por investigadoras e investigadores de América Latina cuyo objetivo es transformar la educación tradicional, ilustrada y moderna, a partir del enfoque socioformativo, que propone trascender la educación basada en contenidos y desapegada del entorno social, político, económico y cultural. El enfoque socioformativo propone formar personas integrales preparadas para afrontar los retos actuales de la sociedad del conocimiento, a partir de contar con un sólido proyecto ético de vida, trabajo colaborativo, emprendimiento y gestión del conocimiento y utilizando las tecnologías de la información y la comunicación (Tobón, 2015). Las metas de la socioformación son: tener calidad de vida, convivencia, desarrollo económico y sustentabilidad (Luna-Nemecio, 2020). 

			El enfoque socioformativo es una propuesta en construcción que propone vincular la educación de cada institución con la formación integral y la responsabilidad, con un currículo socioformativo flexible orientado en la resolución de problemas de contexto. Para este enfoque es sustancial formar a los estudiantes en 6 competencias: 1) Proyecto ético de vida; 2) Emprendimiento; 3) Trabajo colaborativo; 4) Gestión del conocimiento; 5) Desarrollo social sostenible y 6) Comunicación bilingüe

			La socioformación y la cultura de la equidad de género

			Un punto de encuentro entre la socioformación y la cultura de equidad de género es su marco de reflexión-acción, pues ambas visiones plantean una transformación del modelo tradicional de educación. De los aportes de la teoría del género está la propuesta de la perspectiva de género. Para Lagarde (1997): “una humanidad diversa y democrática requiere que mujeres y hombres seamos diferentes de quienes hemos sido, para ser reconocidos en la diversidad y vivir en la democracia genérica” (p. 13). El enfoque socioformativo promueve una formación humana integral con un proyecto ético de vida, aprender a emprender y vivencia cultural, en donde, desde mi punto de vista, está incluida la equidad entre hombres y mujeres. Tobón (2013) señala que desde la socioformación se estudia al ser humano como es, pero, sobre todo, lo que puede llegar a hacer de forma constructiva y ética, con miras al fortalecimiento del tejido social y el desarrollo económico.

			Si bien aún no hay estudios que nos permitan afinar las relaciones entre la equidad de género y la socioformación podemos comenzar a delinear en algunos puntos de encuentro:

			Construir un proyecto ético de vida significa comprometerse con la equidad entre mujeres y hombres en todos los ámbitos de la institución educativa.

			Aprender a emprender con perspectiva de género, implica desarrollar proyectos que incluyan el conocimiento, la creatividad e imaginación de hombres y mujeres.

			La vivencia cultural tiene que caminar hacia la desaparición de los estereotipos de género, pues hombres y mujeres tienen el mismo potencial.

			El trabajo colaborativo debe estar sustentado en relaciones de igualdad entre hombres y mujeres.

			Un desarrollo social sostenible implica también la forma en que las mujeres y hombres participan, se benefician y administran los recursos de los proyectos y actividades de manera diferenciada, es decir, se transfiere la atención sobre las mujeres como grupo potenciador del desarrollo en igualdad de oportunidades que los hombres, manteniendo una relación armónica y en equilibrio con la naturaleza.

			Otra posibilidad de confluencia la podemos observar en la propuesta de la formación desde la socioformación, ya que ésta “da cuenta de la integración de las dinámicas sociales y contextuales que operan sobre el sujeto con las dinámicas personales; por ello la formación es la resultante de la articulación de los procesos sociohistóricos y procesos individuales, a través del lenguaje y la comunicación” (Tobón, 2013, p. 47). Lo anterior se relaciona con las diferentes propuestas de los artículos analizados, en el sentido de que la educación se ha convertido en clave para la promoción y la inclusión social de todos y todas; se señala que es necesarios el acceso a nuevas habilidades y competencias para hacer frente de forma crítica a los rápidos cambios sociales que se están produciendo día a día en la sociedad del conocimiento (Elboj y Oliver, 2003).

			La socioformación señala que el diálogo, la comunicación e interacción entre los diferentes miembros y agentes de una comunidad pasarán a ser características predominantes del aprendizaje, pero no sólo en el aula, pues tendrán un papel esencial, la calle y la casa, luego entonces, para Elboj y Oliver (2003), las escuelas tendrán que convertirse en comunidades de aprendizaje. Desde la cultura de equidad de género se propone superar la desigualdad y exclusión de las mujeres como una estrategia para llegar a un desarrollo sostenible en las sociedades (Buquet, 2011), donde la creación de saberes da la posibilidad de alcanzar el horizonte del desarrollo social sostenible (Luna-Nemecio, 2019).

			El desarrollo social sostenible es una de las 6 competencias que habrá que desarrollarse en los ámbitos escolares, para del beneficio de los y las estudiantes, su familia, su comunidad, reto superior que tienen las universidades latinoamericanas con sociedades donde la exclusión y la desigualdad son muy visibles y permanentes. El enfoque socioformativo es innovador pues plantea formar a partir de problemas reales como la pobreza, la salud, la contaminación, escases de recursos, la desigualdad, la exclusión, con actividades participativas que tienen el objetivo de lograr una formación integral de ciudadanos y ciudadanas, desarrollando el talento humano mediante la gestión de proyectos que busquen la mejora constante de la vida, de la comunidad a través de la colaboración (Izquierdo-Merlo, 2020).

			Como parte del desarrollo social sostenible desde el enfoque de la socioformación están la gestión del conocimiento, la mejora de datos que guíen la acción de las comunidades educativas, con un contenido ético y humano, donde está implícita la equidad de género. Un desarrollo social sostenible abordaría la redistribución equitativa de las actividades entre los sexos, en lo público y lo privado; la justa valoración de los distintos trabajos que realizan mujeres y hombres, especialmente en lo referente a la crianza de las hijas e hijos, el cuidado de los enfermos y las tareas domésticas; así como la modificación de las estructuras sociales, los mecanismos, reglas, prácticas y valores que reproducen desigualdad.

			La socioformación plantea la conformación de un currículo flexible orientado en la resolución de problemas de contexto, en éste podría integrarse la perspectiva de género, es decir, incorporar en la discusión en clase, en la casa, en la calle, los temas con perspectiva de género, ya sean reflexiones de las diferencias y  diversidad de identidades, o el cuestionamiento de los estereotipos sexistas, o el papel de las mujeres en la historia, también reflexionar cómo desaprender la violencia y la discriminación hacia las mujeres, todo ello aportará a la formación de las y los jóvenes universitarios elementos para la deconstrucción de las diversas formas de discriminación imperantes en nuestras sociedades y les transmite valores de equidad y respeto a las diferencias. Pues, como afirma Tobón (2013): “mediante la autorreflexión, cada persona siempre tiene la posibilidad de construir su forma de ser, pensar y sentir, tomando así distancia con las imposiciones y bloqueos que con frecuencia el contexto social impone” (p. 35).

			Discusión

			A partir de la revisión documental realizada podemos afirmar que en los espacios universitarios se han reproducido las prácticas de desigualdad entre los géneros, naturalizándose ésta, así como las relaciones de dominación del hombre sobre la mujer (Ríos, Mandiola & Varas, 2017; Mingo, 2016; López-Francés, Viana-Orta & Sánchez-Sánchez, 2016; Acuña-Rodríguez, 2014; Durán, 2012; Páramo, 2010). Los rasgos de esta desigualdad se han presentado a lo largo de este estudio documental. La escuela, como uno de los pilares de sociedad, ha sido la reproductora de la cultura de desigualdad, pues en ésta se articula, fomenta y reproduce el orden social, económico y político, en sus espacios se da la naturalización de las desigualdades y de las relaciones de dominación (Vargas, 2011; Páramo, 2010; Acuña-Rodríguez, 2014). 

			Un segundo aspecto a destacar es que son pocos los cambios estructurales y las políticas de las instituciones universitarias para resolver la desigualdad, muchas de sus acciones han quedado sólo en discursos y en cambios administrativos y de gestión. La introducción de la perspectiva de género en los espacios universitarios no debería ser sólo discursiva, sino tener efectos y evidencias en todos los planos de la cultura institucional: vida cotidiana, en los rituales, en las formas de organización, en las políticas, en los reglamentos, en los símbolos, en los programas docentes y de investigación (Palomar, 2011; Ordorika, 2015; Acosta, 2012). La instauración de la perspectiva de género dotaría de esa particular mirada para comprender la vida social, la manera como ser hombre o mujer es un dato cultural y no biológico, y como la forma que presentan las desigualdades sociales basadas en el sexo de las personas está relacionado con la manera como se construye la oposición hombre/mujer en el imaginario social (Palomar, 2011).

			También hay que apuntar que en México no se tienen políticas o instrumentos jurídicos suficientes y efectivos que exijan a las universidades asegurar la igualdad de género en todos los ámbitos universitarios, que tengan instancias y normatividad específicas que vigilen y sancionen cualquier acto de discriminación y/o violencia de género, como si lo tienen, por ejemplo, los partidos políticos para asegurar la paridad entre hombres y mujeres en los cargos de elección popular. Un logro importante en algunas universidades ha sido la creación de espacios (unidades, secretarías o centros) para desarrollar estudios de género y en algunas universidades se ha avanzado en la elaboración de protocolos contra la violencia hacia las mujeres.

			Otro dato importante es que para arribar a una equidad de género en las universidades se requiere de un proceso de aculturación que cambie concepciones y prácticas socialmente aprendidas. En algunos de los estudios analizados, se hace hincapié en la formación docente, es decir, que sobre todo las y los profesores tengan una educación en género (Castillo & Gamboa, 2013; Bas, 2014; López-Francés, Viana-Orta & Sánchez-Sánchez, 2016). Para otros investigadores e investigadoras, la sensibilización y formación en género son aspectos importantes en la innovación educativa (García-Pérez, et al., 2011); se requieren competencias docentes de “saber hacer”, pero un saber que se aplique de forma reflexiva, con carácter integrador, abarcando conocimientos, procedimientos, emociones, valores y actitudes en la integración de la perspectiva de género.

			Las aportaciones intelectuales de las mujeres tienen que ser incorporadas en el currículo oficial de las escuelas, por ejemplo, la educación afectivo-sexual y el aprendizaje del manejo de las actividades reproductivas (cuidado de la infancia y de los ancianos) y el conocimiento de auto-suficiencia y de responsabilidad familiar (Anguita, 2011; Araya, 2014; Díaz y Anguita, 2017), es impostergable que la perspectiva de género sea parte los diversos currículos universitarios (Piedra, García-Pérez, Fernández-García & Rebollo, 2014; Anguita, 2011).

			Hay que señalar que, si el reto de las comunidades universitarias es superar la inequidad, es necesario profundizar en la investigación para conocer las relaciones de género imperantes en las comunidades y corregirlas. Si no cuentan con instrumentos modelos que diagnostiquen la desigualdad, entonces, cada institución de acuerdo a particularidades, contextos y necesidades, debe desarrollar el propio para conocer cómo, quién, dónde se produce y reproduce la desigualdad (Palomar, 2011). Romper el “techo de cristal” implica que las mujeres participen en las decisiones de las políticas institucionales universitarias, asumiendo cargos directivos. Para que las mujeres habiten las universidades se requiere que hagan propios los espacios, se sientan seguras, que los vivan sintiendo que son esenciales para dirigirlos y transformarlos, y para ello se requiere poder (Ballarín, 2015). Finalmente, construir una cultura de equidad de género en las universidades es llevar la propuesta ética que es la base de los estudios de las mujeres y de género al plano institucional (Buquet, 2011; Palomar, 2011, Ion, Duran-Bellonch & Bernabeu, 2013).

			Queda pendiente profundizar en la relación y puntos de confluencia que tendrían la perspectiva de género y el enfoque socioformativo, por ejemplo, cómo retroalimentar ambas perspectivas para potenciar su acción-reflexión que transformen las instituciones educativas en ambientas más igualitarios y acordes a las necesidades que presenta la sociedad del conocimiento.
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